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1	 COMBUSTIBLE

1.1	 Apto / no apto

Los combustibles adecuados para una estufa con o sin ABCAT® son:
•	 leña en trozos con un perímetro máximo de 30 cm, 12–15 % de humedad
•	 briquetas de madera prensada, limpia y sin aditivos (como colas)

No son adecuados para estufas con ABCAT®:
•	 carbón mineral (debido a compuestos que contienen calcio)
•	 lignito (debido al olor a azufre)
•	 pellets (debido a la proporción relativamente alta de cenizas volantes)
•	 madera tratada (impregnada, encolada, pintada, etc.)

1.2	 Tipos de madera

Energía de especies de madera autóctonas: resumen de valores caloríficos y carga de olor.

 

Explicación de la tabla: Las especies de madera marcadas en rojo se consideran no adecuadas debido a 
la alta concentración de sustancias olorosas que se liberan durante la combustión y que generalmente se 
perciben como desagradables.
Las especies marcadas en amarillo y/o rojo se consideran menos adecuadas:

•	 debido a un residuo de ceniza y emisión de partículas finas relativamente altos
•	 porque en una estufa convencional se gasifican demasiado rápido, con alto riesgo de emisión de gas 

de madera no quemado
•	 porque contienen muchas resinas que provocan la emisión de compuestos formadores de hollín
•	 porque liberan demasiadas sustancias olorosas durante la combustión

Las especies de madera exóticas (por ejemplo, tropicales) dan un olor particular (exótico) al humo. Estas 
maderas contienen resinas cuyo olor, al quemarse, puede resultar irritante y molesto.

Verde = Legna da ardere adatta/ Arancione = Legna da ardere meno adatta/ Rosso = Legna da ardere non adatta
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La madera de abeto en piezas pequeñas es muy adecuada para encender la estufa, ya que prende fácil y 
rápidamente. Sin embargo, no es adecuada como combustible principal debido a su combustión rápida. 
La mayoría de las estufas no están diseñadas para este tipo de combustión y se producirá una mayor 
emisión. La estufa simplemente no puede seguir el ritmo de combustión.

1.3	 Humedad de la madera

La madera recién cortada contiene entre un 50 y un 75 % de humedad, en forma de agua libre y agua ligada.
La madera seca contiene aproximadamente entre un 12 y un 15 % de agua, que está ligada a nivel celular y 
químico. Esta humedad solo puede eliminarse gasificando la madera a alta temperatura.

La madera adecuada para quemar tiene un contenido de humedad 
del 12–15 %.

Por ejemplo: 0,6 kg de madera de haya con un 15 % de humedad
contiene 90 gramos de agua.

En el caso de las maderas pesadas, el contenido de humedad del 
árbol vivo es menor que en el de las maderas ligeras.

La evaporación del agua consume energía y reduce el rendimiento. 
El vapor de agua en la estufa baja la temperatura del fuego, provoca 
una combustión deficiente, condensación en la chimenea y mucho 
humo y olor en la salida de la chimenea. Por ello es importante 
quemar madera con un máximo del 12–15 % de humedad.

1.4	 Hendido de la madera

La madera se hacha más fácilmente cuando aún está fresca.  
Debe partirse en trozos con un perímetro máximo de 30 cm.
La longitud adecuada de los troncos es de aproximadamente  
25–30 cm.

1.5	 Secado y almacenamiento de la madera

La madera se seca por los extremos cortados. La humedad se desplaza lentamente hacia el exterior a 
través de los conductos de la madera, donde puede evaporarse en el aire. Los trozos cortos se secan más 
rápido que los largos. El grosor de la madera apenas influye en el tiempo de secado.

La madera suficientemente seca tiene un contenido de humedad entre el 12 y el 15 %, que puede medirse 
con un medidor de humedad para madera. Es importante medir correctamente para evitar valores 
erróneos.

Es un error pensar que la madera es apta para quemar automáticamente tras, por ejemplo, dos años de 
secado. La única forma fiable de determinarlo es medir su humedad. En algunas condiciones, la madera 
puede estar suficientemente seca en menos de un año; en otras, incluso tras varios años puede seguir 
estando demasiado húmeda si se apila incorrectamente. 

90 ml de humedad en 0,6 kg de madera de 
haya (15% de contenido de humedad)

 Leña partida

25-30 cm
max 30 cm
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Además, un secado muy prolongado con un apilado incorrecto puede provocar la aparición de moho 
perjudicial para la salud.

La madera húmeda debe almacenarse siempre en el exterior, preferiblemente bajo un cobertizo que la 
proteja de la lluvia. Nunca apile madera fresca o húmeda en interiores, como un garaje. La madera no 
podrá secarse y el moho puede suponer un riesgo para la salud. La madera suficientemente seca (12–15 %) 
sí puede almacenarse en interiores sin problemas.
El vapor de agua que se evapora de la madera humedece el aire. El aire húmedo es más pesado que el 
seco y desciende a lo largo de la pila. Es importante que este aire pueda ser evacuado por el viento. Esto 
se consigue dejando espacio entre las pilas y elevando la madera unos 30 cm del suelo.
¡La madera se seca por el viento, no por el sol! Además, se seca mejor en aire invernal (frío y seco) que en 
aire veraniego (cálido y húmedo).

A continuación se muestra un ejemplo de una configuración de secado adecuada y la forma correcta de 
medir el porcentaje de humedad de un bloque de madera.

Pila de leña, aprox. 30 cm del suelo
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1.6	� Medición del contenido de humedad
 
Para medir el contenido de humedad 
promedio de un tronco, este debe 
partirse por la mitad. Luego, mida el 
contenido de humedad en los tres 
puntos indicados a continuación, 
perpendiculares a la veta de la 
madera.  
Sume los tres porcentajes y divida 
el resultado entre tres. Este es el 
contenido de humedad promedio 
del tronco. Cuando el contenido de 
humedad promedio es del 12-15 %, el 
tronco es apto para la combustión.
 

2.	 ESTUFA

2.1	 Tipos
 
Existen muchas marcas y tipos de aparatos para quemar leña.

En general, los siguientes son adecuados para una combustión responsable:
•	 estufas independientes, estufas murales y cocinas de leña
•	 chimeneas empotradas o insertables
•	 estufas de azulejos y de esteatita que almacenan y liberan calor lentamente
•	 estufas y cocinas de leña con sistema de calefacción central

Estos aparatos son, en principio, adecuados para equiparse con un filtro de humo ABCAT®. Es importante 
que la temperatura del humo de la leña en el punto donde se instala el ABCAT® sea regularmente de al 
menos 300 °C. La temperatura máxima permitida es de 700 °C.

No son adecuados para una combustión responsable:
•	 chimeneas abiertas
•	 chimeneas de jardín y braseros

El llamado “todo combustible” no existe. Por razones técnicas y medioambientales, no es posible ni 
permitido quemar “de todo” en estufas y chimeneas..

Partir el tronco por la mitad Medir el porcentaje de humedad de la 
superficie recién dividida, perpendicular a 

la fibra de la madera, en estos 3 puntos

Sumar los porcentajes de los puntos de 
medición 1, 2 y 3, y luego dividir entre 3 
= porcentaje de humedad promedio del 

tronco
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2.2	 Requisitos de la estufa de leña

Los requisitos más importantes son: 

•	 cámara de combustión cerrable
•	 potencia adaptada al espacio a calentar
•	 suministro de aire adaptado a la potencia
•	 aporte de aire de combustión que alcance toda la zona de combustión
•	 zona de combustión suficientemente alta o larga
•	 transferencia óptima del calor al entorno
•	 evacuación adecuada del humo, manteniendo suficiente temperatura y capacidad de ascenso

3.	 CHIMENEA

3.1	 Requisitos de la chimenea

•	 La chimenea debe ser preferiblemente lisa por dentro, lo más recta posible y estar aislada.
•	 Debe contar con soportes intermedios para absorber su peso. Nunca debe descansar sin soporte 

sobre el ABCAT®.
•	 El diámetro debe adaptarse a la potencia de la estufa; normalmente puede seguirse la indicación del 

fabricante.
•	 La boca de la chimenea debe ser suficientemente alta y despejada.
•	 El humo debe poder ascender libremente y/o ser evacuado por el viento, sin obstáculos como 

tejados, árboles o edificios.
•	 El tiro (depresión) en una chimenea caliente debe ser de al menos 15 Pa: 12 Pa para la estufa y 3 Pa 

para el ABCAT®.
•	 Para evitar la entrada de lluvia o viento, puede instalarse un sombrerete.

3.2	 Altura de la chimenea

El tiro se produce por el calentamiento del aire. El aire caliente pesa menos y asciende. Cuanto mayor es 
la diferencia de temperatura, mayor es la capacidad de ascenso.
Cuanto más alta es la chimenea, mejor es el tiro, siempre que el humo no se enfríe demasiado al subir. 

Una chimenea recta y bien aislada de 6 metros genera el doble de tiro que una de 3 metros.
Una chimenea con mal tiro también aspira menos aire de combustión, lo que estrangula el fuego, 
empeora la combustión y aumenta significativamente las emisiones.

Para un funcionamiento correcto se necesita un conducto recto de al menos 5 metros de altura desde la 
salida de la estufa. Si esto no es posible, debe instalarse un ventilador de humos.
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3.3	 Boca de la chimenea 

  

1

2 3

4

5

6

7 8

10

9

11

Explicación de situaciones 1 - 11 conservada según el original: 

1.	 chimenea demasiado corta, la boca no 
sobresale del tejado

2.	 la boca de la chimenea sobresale al menos 50 
cm por encima de la cumbrera del tejado

3.	 boca de la chimenea demasiado cerca de la 
casa a la derecha

4.	 boca de la chimenea demasiado cerca de la 
casa a la derecha, no sobresale de la cumbrera

5.	 chimenea suficientemente alta
6.	 la boca de la chimenea no sobresale de la 

cumbrera del tejado 
 
 
 

7.	 chimenea suficientemente alta y boca al menos 
50 cm por encima de la cumbrera

8.	 chimenea suficientemente alta y boca al menos 
50 cm por encima de la cumbrera

9.	 chimenea no lo suficientemente alta, boca 
demasiado cerca de la casa a la izquierda

10.	chimenea suficientemente alta y boca a 
suficiente distancia de la casa a la izquierda y 
del árbol

11.	boca de la chimenea demasiado cerca del árbol 
y no al menos 50 cm por encima de la copa del 
árbol

3.4	 Mantenimiento de la chimenea

El hollín de un fuego de leña consiste en carbono contaminado 
con numerosos compuestos químicos. El alquitrán contiene 
hidrocarburos y ácidos; su depósito en la chimenea se 
denomina creosota. Una chimenea limpia mantiene las 
paredes interiores lisas, lo que permite que el humo ascienda 
con menos turbulencias. Si hay mucha suciedad, aumenta 
la resistencia, disminuye el tiro y se incrementa el riesgo de 
incendio de la chimenea. 
 
 

Chimenea sucia y barrida



ABCAT® Manual XL EcoCat BV - feb 20269 

4.	 ENCENDIDO DEL FUEGO

4.1	 ¿Cómo arde la madera?

En un fuego de leña no arde la madera en sí, sino el gas de la madera que se genera al calentarse. Este 
gas reacciona con el aire de combustión y forma la llama. Para ello se necesita suficiente temperatura.

4.2	 Encendido “top down”

La mejor manera de encender un fuego es con la técnica “top down” (método suizo o encendido inverso). 
El encendido inverso se llama así porque el fuego arde de arriba hacia abajo. Esto evita que el gas 
caliente de la madera toque los troncos aún fríos que están encima. Esto permite que el gas caliente 
de la madera de los troncos superiores reaccione eficazmente con el oxígeno de la llama. Cuando los 
troncos inferiores también se calientan con el fuego y comienzan a producir gas, comienzan a arder 
automáticamente. La madera solo arde cuando está lista.

Otra ventaja de este método de encendido es que la estufa y la chimenea se calientan lentamente. 
La chimenea, en particular, necesita calentarse para generar corriente de aire. La cantidad de aire de 
combustión que necesita el fuego aumenta a medida que este crece. Esto se equilibra perfectamente con 
el calentamiento de la chimenea, que crea cada vez más corriente de aire y, por lo tanto, atrae más aire 
de combustión hacia la estufa.

Cuando se enciende un fuego desde abajo (de abajo a arriba), el gas de madera caliente choca 
continuamente con los troncos aún fríos de arriba. Esto enfría el gas de madera, lo que reduce su 
eficiencia de combustión y lo expulsa parcialmente sin quemar por la chimenea. Esto provoca un 
aumento de los depósitos en la chimenea, un aumento de las emisiones de sustancias nocivas y un 
aumento de la contaminación por olores. Además, la estufa se ve obligada a quemar a toda potencia 
inmediatamente, aunque todo esté aún frío. La chimenea tiene poco tiro y, por lo tanto, se introduce muy 
poco aire de combustión en el fuego. Esto genera emisiones adicionales.

Para encender, utilice una pastilla o lana de encendido. No use periódicos ni líquidos inflamables.

CORRECTO
Encendido desde arriba con pastilla de encendido encima

INCORRECTO
Encendido desde debaio genera mucho humo
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5.	 MANTENER EL FUEGO

5.1	 Alimentación del fuego

El momento adecuado para añadir nueva leña a la estufa es cuando las últimas llamas están a punto de 
apagarse y queda un buen lecho de brasas incandescentes.

¡No cargue la estufa con demasiada leña! Asegúrese de que las puntas (el extremo) de las llamas sean 
siempre visibles en el interior de la estufa. Si las llamas desaparecen detrás del deflector de llama, se ha 
introducido demasiada leña. Esto provoca un aumento de las emisiones y una pérdida de rendimiento. 
Deje que la estufa siga funcionando (¡no estrangule la entrada de aire para frenar el fuego!) y utilice 
menos leña en la siguiente carga. Para determinar la cantidad óptima de leña por carga, consulte también 
el manual de la estufa. 
 
Al alimentar el fuego es importante que el aire de combustión pueda llegar correctamente al fuego. Por 
ello, coloque siempre la leña de forma que el aire de combustión pueda circular bien alrededor de los 
troncos.
El aire de combustión debe regularse de manera que se observe una imagen de llama viva. Si el fuego 
parece avivado en exceso, la estufa recibe demasiado aire. Si se observan llamas oscuras que se mueven 
lentamente, la estufa recibe demasiado poco aire. En caso de duda, es preferible suministrar demasiado 
aire que demasiado poco. Al fin y al cabo, tanto el fuego como el ABCAT® necesitan aire.

Si su estufa dispone de aire inferior o de una entrada de aire a través del cajón de cenizas, es preferible 
mantenerla cerrada en la medida de lo posible. Si se introduce mucho aire por la parte inferior, aumentan 
considerablemente las emisiones de partículas (finas), ya que se levanta mucha ceniza del fondo.
A continuación se muestran dos ejemplos de cómo no debe añadirse la leña:

INCORRECTO
Leña demasiado gruesa, sin partir

El bloque grande prende con dificultad y 
asfixia el fuego.

INCORRECTO
Apilada demasiado junta
La Leña asfixia el fuego.

CORRECTO
Aquí el aire de combustióm puede circular 

bien entre le leña.
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6.	 CATALIZADOR

6.1	 ABCAT®

El ABCAT® ha sido desarrollado para reducir las emisiones de gases de combustión procedentes de 
chimeneas de estufas de leña. Se ha prestado especial atención a la reducción de las molestias por olor 
del humo de la leña. El ABCAT® se instala directamente sobre o detrás de la estufa, como primer tramo 
del tubo de evacuación de humos, tanto en estufas existentes como nuevas.
El ABCAT® contiene un catalizador de lecho mixto de paladio/platino (metal precioso) y está hecho 
completamente de acero inoxidable. Es robusto y su manejo y mantenimiento son muy sencillos. 
El ABCAT® no es un medio para compensar una instalación deficiente o un mal comportamiento de 
combustión. Es fundamental que el proceso de combustión cumpla lo descrito en este manual. Solo 
cuando el proceso de combustión es correcto, el ABCAT® puede contribuir de forma óptima a la reducción 
de emisiones. Al igual que un coche mal mantenido con un motor defectuoso no funciona de repente de 
maravilla solo por instalarle un filtro de partículas.

El ABCAT® debe adaptarse a la potencia y a las emisiones de la estufa. A continuación se indican las 
potencias con las que el ABCAT® puede funcionar correctamente:

ABCAT® 125 mm → hasta aprox. 5 kW
ABCAT® 150 mm → hasta aprox. 8 kW
ABCAT® 180 mm → hasta aprox. 12 kW
ABCAT® 200 mm → hasta aprox. 15 kW

 
Si el ABCAT® se instala en una estufa con una potencia demasiado elevada, no estará correctamente 
dimensionado para su función y su rendimiento puede verse reducido.

6.2	 Funcionamiento

Una descripción sencilla de lo que hace el ABCAT® es:
“Lo que no se quema en la estufa, recibe una segunda oportunidad de quemarse en el ABCAT®”.
El filtro del ABCAT® consta de un catalizador de paladio/platino. El material catalítico se encuentra en un 
módulo circular que está montado en el tubo de la estufa como una especie de válvula permeable. La 
mayor parte del humo de la leña pasa a través de este catalizador.

El catalizador descompone compuestos no completamente quemados, como los hidrocarburos, 
responsables del color y el olor del humo de la leña. Además, actúa como filtro, capturando parte de las 
partículas finas (cenizas volantes).

Un catalizador necesita temperatura y oxígeno presentes en el humo para descomponer compuestos 
y realizar una postcombustión sin llama (oxidación catalítica). Para un funcionamiento óptimo, la 
temperatura del humo debe ser de al menos aproximadamente 300 °C. Por ello, el ABCAT® se instala 
directamente sobre o detrás de la estufa.

Durante la postcombustión, la temperatura dentro del ABCAT® aumenta y, tras el mismo, vuelve a 
descender. Cuando el termómetro opcional situado encima del ABCAT® indica al menos unos 250 °C, el 
ABCAT® se encuentra en su temperatura óptima de funcionamiento.
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6.3	  Termómetro

Opcionalmente, puede instalarse un termómetro de inserción con un rango 
de medición de hasta 500 °C y escala analógica en el tubo. Este permite leer 
continuamente la temperatura de los gases de combustión y, con ello, el estado 
de funcionamiento del catalizador. Se recomienda encarecidamente utilizar este 
termómetro junto con el ABCAT®.

Para la instalación debe perforarse un orificio de Ø10 mm en el tubo de la estufa. Posteriormente, el 
orificio puede avellanarse para crear un borde afilado. El cono roscado se atornilla en el orificio, fijándose 
en dicho borde.

A continuación, se introduce la varilla en el tubo hasta que su extremo quede aproximadamente en el 
flujo central, generalmente en el centro del tubo, donde la temperatura es más alta.

Se recomienda colocar el termómetro a unos 75 cm por encima de la estufa. En ese punto el flujo es 
laminar y el flujo central coincide con el centro del tubo.

El termómetro debe retirarse periódicamente para limpiar su vástago, ya que con el tiempo el hollín cubre 
el sensor. El hollín es un buen aislante y provoca lecturas incorrectas y temperaturas demasiado bajas.

6.4	 Instalación del ABCAT®

Debe garantizarse la situación básica descrita en los requisitos previos: estufa, chimenea, combustible 
y manejo deben ser correctos. Solo entonces el ABCAT® puede funcionar de manera óptima. Si esta 
situación básica no se cumple, el fabricante no puede asumir ninguna responsabilidad. El ABCAT® debe 
ser instalado por personal cualificado.

El ABCAT® debe permanecer accesible para su manejo, inspección y mantenimiento periódicos. Por este 
motivo, debe instalarse lo más cerca posible de la estufa, sustituyendo el primer tramo del tubo de 
evacuación de humos por el tramo con el ABCAT®.

El tramo de tubo del ABCAT® puede instalarse en cualquier posición deseada (horizontal, vertical o en 
cualquier otro ángulo).
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6.5	 Uso del ABCAT®

Antes de la instalación, compruebe el producto, prestando especial atención a posibles daños o defectos 
que impidan un uso seguro.
Una vez instalado el ABCAT®, deben tenerse en cuenta los siguientes puntos:

•	 ATENCIÓN: La empuñadura del ABCAT® puede calentarse durante el uso de la estufa. Utilice guantes 
si es necesario al girarla. No gire la empuñadura de forma que el ABCAT® se suelte durante la 
combustión. El ABCAT® solo puede retirarse cuando la estufa está apagada y fría.

•	 No utilice nunca el ABCAT® en combinación con limpiadores de chimeneas u otros productos 
similares.

•	 Durante el encendido del fuego, las entradas de aire de la estufa deben estar completamente 
abiertas.

•	 Encienda la estufa con el método top-down y utilice siempre madera adecuada.
•	 Mantenga las entradas de aire lo más abiertas posible. El fuego y el ABCAT® necesitan oxígeno. Si es 

posible, mantenga cerrada la entrada de aire inferior.
•	 Asegure en todo momento una ventilación y suministro de aire suficientes en la estancia donde se 

encuentra la estufa.
•	 La temperatura mínima óptima de funcionamiento del ABCAT® se sitúa entre 300 y 350 °C. A 

temperaturas más bajas, el ABCAT® actúa principalmente como filtro de partículas y se produce 
menos postcombustión catalítica. Además, no puede autolimpiarse correctamente.

•	 El ABCAT® no debe exponerse a temperaturas superiores a 700 °C. Debe evitarse que las llamas 
alcancen el catalizador. Las temperaturas pueden controlarse con un termómetro bimetálico de 
inserción.

•	 Durante el encendido o cuando la temperatura de la estufa desciende, el ABCAT® puede ennegrecerse 
con hollín. Este hollín se quema nuevamente al alcanzarse la temperatura de funcionamiento. A dicha 
temperatura, el catalizador es autolimpiante.

•	 Parte de los compuestos no combustibles del humo permanece como ceniza en el ABCAT®. Parte de 
esta ceniza puede caer al tubo situado debajo del ABCAT®.

•	 El ABCAT® debe limpiarse periódicamente para eliminar la ceniza acumulada. Si alcanza regularmente 
su temperatura de funcionamiento, se trata principalmente de ceniza mineral, similar a la ceniza del 
fondo de la estufa. Para limpiarlo, retire el ABCAT® del tubo y enjuáguelo con agua tibia o caliente. 
Una vez seco, puede volver a instalarse.

La frecuencia de limpieza depende de factores como las horas de uso, el tipo de combustible y el diseño 
de la estufa y la chimenea. Como mínimo, debe limpiarse al mismo tiempo que se vacía el cajón de 
cenizas. Se recomienda inspeccionar y limpiar el ABCAT® con mayor frecuencia durante el periodo inicial 
tras la instalación.



ABCAT® Manual XL EcoCat BV - feb 202614 

6.6	 Manejo del ABCAT®
 
El ABCAT® se puede girar con la manija. Uno de los lados 
de la manija tiene una muesca. Este hueco permite 
diferenciar entre las posiciones ‘extracción’ y ‘bypass’.

Bypass:		� el ABCAT® está desactivado. Solo abra la 
puerta de la estufa cuando el ABCAT® esté en esta posición. También puede utilizarse 
cuando aún hay poco tiro al arrancar la estufa.

Extracción: 	 permite retirar el ABCAT® para su limpieza.
Activo: 		 el ABCAT® está en funcionamiento.

Antes de abrir la puerta de la estufa, gire el ABCAT® a la posición bypass. Una vez cerrada la puerta, gírelo 
a la posición activa. Tras el encendido top-down, puede colocarse directamente en la posición activa al 
cerrar la puerta.

Reinstalación del ABCAT® en el tubo:

Bypass / modo de extracción Modo activo

Deslice suavemente el módulo y 
dirija los bordes de la tapa hacia 
las esquinas de la abertura.

Asegúrese de que el pasador de 
tensión (S) encaja en la ranura (U) en 
la parte posterior del tubo.

Coloque la compuerta (L) 
alineada con el módulo (M).

Presione ligeramente el 
resorte (1) y gire la manija (2).

Compruebe que el pasador 
de sujeción (S) sea visible en 
la parte posterior del tubo.

1 2

3 4 5
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6.7	 Garantía y sustitución del módulo catalizador

La garantía sobre la estructura del ABCAT® es de 2 años. El funcionamiento del catalizador está 
garantizado en el momento de la entrega; sin embargo, dado que su vida útil depende completamente del 
uso, no se puede ofrecer garantía sobre su duración.

Con un uso correcto y cumpliendo todas las condiciones, el catalizador puede durar varios miles de 
horas de funcionamiento. Su vida útil depende en gran medida de la calidad de la combustión y de la 
temperatura del humo. La madera contaminada y temperaturas superiores a aproximadamente 700 °C 
pueden reducirla significativamente.

Una indicación de que el módulo debe sustituirse es cuando el ABCAT® ya no se autolimpia 
correctamente a pesar de alcanzar la temperatura adecuada y de cumplirse las condiciones descritas. 
También si las láminas del módulo se han oxidado debido a sobrecalentamiento o uso de combustible 
inadecuado. En estos casos, puede sustituirse únicamente el módulo ABCAT®.

7	 COMPORTAMIENTO DE COMBUSTIÓN

IMPORTANTE: Cuanto mejor se utilice una estufa, mayor será el disfrute y el rendimiento para el usuario, 
y menores serán las emisiones y las posibles molestias para los vecinos. ¡Una situación beneficiosa para 
todos!

Directrices para la combustión:

a.	 Solo debe quemarse leña cuando haya suficiente tiro en la chimenea. La depresión garantiza el 
suministro de aire de combustión y la evacuación de los gases. Las condiciones meteorológicas 
influyen notablemente: con niebla, alta humedad, poco viento o temperaturas exteriores elevadas, 
es mejor no utilizar la estufa. 

b.	� Los troncos no deben ser demasiado grandes y deben estar partidos. Deben apilarse de forma 
suelta en la cámara de combustión para que el gas de la madera pueda entrar fácilmente en 
contacto con el aire de combustión. Recuerde que no arde la madera en sí, sino el gas generado 
por su calentamiento; el oxígeno debe poder alcanzar este gas por todos los lados. 

c.	� El suministro de aire de combustión no debe estrangularse en exceso, ya que esto asfixia el fuego 
y provoca un fuerte aumento de las emisiones de compuestos no completamente quemados. La 
demanda de calor debe regularse con la cantidad de combustible, no con el aire. Si la estancia se 
calienta demasiado, añada menos leña. Puede abrirse una ventana o puerta, pero nunca cerrar la 
entrada de aire al fuego. 

Muchas calderas de leña con intercambiador de calor disponen de una regulación termostática o lambda 
del aire de combustión. Esta reduce el aire cuando disminuye la demanda de calor, mientras la leña 
sigue gasificándose, lo que provoca falta de oxígeno y emisión de gas no quemado. Estas instalaciones 
funcionan mejor cuando pueden almacenar siempre su calor en un acumulador, por ejemplo, para agua 
caliente.


